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Italia entra en guerra 
C. A. Caranci 
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,,¡Combatientes 
de tierra, mar y 
aire! ¡Camisas 
Negras de la 
revolución y de las 
legiones! 
¡Hombres y 
mujeres de Italia, 
del Imperio y del 
reino de Albania! 
Escuchad: una 
hora marcada por 
el destino suena 
en el cielo de 
nuestra Patria: la 
hora de las 
decisiones 
irrevocables. La 
declaración de 
guerra ha sido 
entregada a los 
embajadores de 
Gran Bretaña y de 
Francia. Entramos 
en /id contra las 
democracias 
plutocráticas y 
reaccionarías de 
Occidente .•. » 



fMl S ellO de jLUlio de 1940. Mussulini 
~ anuncia a l gentío, desde el balcón de 
Pa lazzo Venezia, q u e ItaUa acaba de \!ntrar 
en guerra. En la más terrible de las conocidas 
hasta la recha, en la que, ha hecho ahora 
cu a renta a ños, los ita lianos se vieron envuel­
tos y que les acarreó una de las mayol"l:'s 
catástrofes de su historia. Esa gLlerra - la 
segunda guer ra mundial, nada más y nad", 
menos- cuyas consecuencias son aún visi · 
b Ies en la llalia de huy. 

El gentío q ue llena la plaza Venezia escucha 
en silencio a Mussulini. AJos grupos entusias­
tas les cuesta trabaju dirigir ü mantener gri ­
los y aclamaciones. Es ciertu que tampucu 
franceses u ingleses, en la ya psicológica­
lllt"nle lejanu septiembre de 1939,11 ¡siquiera 
los akmanes, han acugido cun gran enluM 

siasmu el estallidu del conrJictu. Ell'"ccucrdu 
de lus sangrientus años de 1914~ 1918, la a.ie­
treada en treguerra, la amenaza de la mise­
ria, el desánimu gt:neral , las ansias de paz ~ 
tranquilidad nu sun el mejur estímulo para 
despertar e l be lic ismu de luseuropeus. Y este: 
es e l ca so tamb ién de Ivs italianos. 

¿POR QUE LA G UERRA? 

Desde la llamada Unidad , en 1861 , y aun 
desde a n tes, Ita l ia a rrastra un sinrio d~ gra M 

ves prublemas ecunómicus, suciales, pul~ti­
cus, cu ltura les que la monarquia libl:!ral cit.' 
los Saboya no ha sabido resolver. E l fascb­
mo, q ue to ma el poder en 1922, ~e dic!.! dis­
puestu a resol ve rlos. Pero sólu lvs agudiza, al 
debi l ita r la ecunumia con una descabellada 
polí tica autárq u ica, y al" exacerbar la lucha 
de clases a l s ilenciar y reprimir las reivindi­
cac iunes sociales, y al hacer cunverger a lu­
das las e nergía s naciuna les en una sula d i­
rección: la expa nsión exte ri ur y la política de 
potencia, El fasc ismo es haedado de las co­
rrien tes nac iunalistas italianas, se dice here­
dado de Ro m a, y se hace eco de las frusua­
dunes y com plejos nacionales: escasos resul­
tadus territurialesde la victuria de 1918, exi­
guu imperio colunia l , su c(muición dt' puten­
cia mudes ta, ele. Presenta a h alia CuillU 
«país p rule tario» en busca de «tle,rras para 
trabajar», es decir, de colonias. 

Pero llega tarde, cuando el mundo t:srá ya 
repartido ent re pocus países, a lo!S cuales, 
a u n as i, M ussolini y Hitler van a disputades 
su pusesión. Este sera, esquematizado, el de­
sencadl;!'mmtede la guerra mundial de 1939, 

.. I Cuerpo 

• TO RINO 

..... _ :.:";;;;;;,-- IV Cue,po der\EiÉ"c~IO 
.-..Iotltll 

~~nv: ~ Atplnl • P¡M<Olo 

del ~,clto 

~ 
111 del Ejército 

I
R.... 1."" EJERCITO 

• GnaI R._. 
, • . •• . (. XV Cuerpo 

. . ·del Ejército 
" "'" Mod .... 

Frenle alpino en Junio de 19 40, q u e s e ,ulendla desde la Ironlera 
con S uiza hasla el Medi lerraneo. Tras la decta rac lon de guerra a 
los Ira nco-bri tán lc o!, ésle lue e l p rimer leatro de operaciones 

!ta nano y el ultimo ' rancés. 

\\;!cdadera guerra de ,-edistribución colunial. 
y lo que \"a a empuja r a Italia a inter vt:nir . En 
un mumento, precisamente. poco «opurtu­
no», si a!SÍ puede decirse, cUBndo la mejora de 
la::; condiciunes mundiales tras la crisis ecu~ 
nómica de 1929 está repercu Lil:!ndo favura~ 
blemente en el país. donde la situación obje~ 
Uva de: urden y lranquilidad sucial, por muy 
artificial que sea, ha producido adhesiones 
difusas entre el pueblu, que nu es necesaria­
men le fascista; y la sensación de que, por fi n, 
algunos de los prublemas mas urgentes cu­
mienzan a solucionarse. 
A partir de 1936, sin embargo, se agrava el 
descuntento hacia las insuficientes medidas 
suciu(.'cunól1licas cuntra \a prumesa de nUe-
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L..-I rel.cloMI anglo·ltananll 11." prelu .... on ballente bu."e .. 
lun cUlndo Munollnll¡empre hizo lo poI¡ble por dei.rlorlrlll; 
lIell8 erwld1au y p.nub. dllputan. IU Imp.rlo colo".I. En la 

foto , 10no.n.1 todavla, Mu .. oIlnl, CI.no y ChlmtMrlaln. 

\'as guerras, juzgadas innecesarias desde la 
conquista de Etiopía (1). contra el exagerado 
activismo, contra la acent uación de la arnis· 
tad con Alemania (Italia «eslt anglófila y 
francófila (2»: hacía t 938 el fascismo em· 
pieza a perder el favor conformista de las 
masas (E. R. Tannenbaum). 

ITALIA Y ALEMANIA: 
PLANES BELICOS 

El acercamiento entre ambos paises se basa 
en la afinidad idl.'Ológica y se consolida, pese 

(1 ) Desde la Vnkbd a 1940, Ilalia ha padecido 14 ó 15 
guerra,s, grandes y pequelias , elltre el/tJ.s la terrible Gro" 
Gllel'Ta. Tras la ;'/.Stallración del fascismo "asta 1940 se 
Cllel!tall c¡',co: Libia, 1923-30;Somalia, /924-26; Etiopía, 
/935-36; Espa,ia, 1936-39, y Albania, 1939. En tOlal, desde 
1861, litiOS 2,5 millones de bajas. 
(2) En 1939, el públiro de 1111 citletJplaudió el! tul "Olicia­
rio la apariCIón de Chamberfaill, y s ilbó la de H ¡ffer. A I'eces 
los /Hrüta .~ alemanes o ollSI,.iacos enm ma/t,.aIMos. 

LOI ¡ .. lIlnol nunel .Irlgalon~ a 101 alemaMI y mucho menos alOI IUII,ieeOI, por lo qua e! ae.eamlenlo III Allmanla narl no "" e 
nunce .cepledo del todo, ni .Iquier. pOI" 101 eollbot.clore. del Duce. En 111010, Hhlttr redbe a MUlIoMnl, 
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-Milin. 1'3'. ConelntfKI6n l .. ela'l In miro, In l' momento dl.a 'rml elel Ic:ulrdOlntrllolp.rt1do1 n,clon.I·.ocl,n.t. r 'aICI.II. En 
•• t •• fech •• , ,1 y. avldant. pr.domlnlo allmilln y 1, proldmldad di un. guarra y, c •• , e'nlacill wnp,i\,bl lo, pOIItIl ••• ntu.l .. mo. 

Ideol6glco •. 

a la oposición de Jos Saboya, pro británicos, 
durante los confl ictos etíope y español, arti­
culándose a través de la creación del Ej~ en 
1936 y del Pacto de Acero en mayo de! 1939, 
preludios del Tripartito de septiembre de 
1940. 

Si hasta 1936-37 Hitler ha sidu «alumno» de 
Mussolini, desde ahora la influencia ale­
mana en Italia crece (leyes antijudías. «pru­
sianización» formal, paso de la oca, etc.) 
vehiculada por su poderío económico y 
pronto militar y por la vieja y envidiosa ad­
miración latina hac la la eficiencia teutón ica. 

Ahora bien, al contrario que Alemania. Italia 
nu posee en J 939 una pulítica expansiva cla­
ra. y, muchos menos, p lanes militares en caso 
de una guerra más que previsible ya. Todo se 
reduce a la enumeración pública de vieias 
reivindicaciones italianas: «recuperaciÓn» 
de tierras italianas(Niza, Córcega, Sabuya}u 
tenidas por italianos (Dalmacia, Malta), y 
ubtención de nuevas colunias (la Somalia y 
la Tunicia franct!sas) y de zonasde influencia 
(Balcanes, Hungría, Mundu Arabe, España). 

La propaganda mussoliniana p¡-esenta a lla­
lia como una gran putencia militar. Pc.-u el 
prupio Duce sabe que \a máquina bélic.:a sólo 

es apta para guerras breves y de tecnulogía 
simple; para enfrentamientos de mayor en­
vergadura necesitaría prepararse durante 
largo tiempo, al menus hasta 1944. 

Paralela y cuntradictoriamente, Mussolioi 
está ansioso de hacer buen papel y propor­
ciunar a Italia, aun a costa de los demás pue­
blus, las glurias que él atribuye sólo a gran­
des naciones cumo Gran Bretaña, Francia y 
Alemania. 

ECONOMIA y GUERRA 

En 1939, sea comu sea, Italia no quiere la 
guerra Mussolini tampoco. No la quieren los 
generales, la mayoría de los jerarcas fascis­
tas (muchus antialemanes o filobritánicos), 
ni La quieren los ministros económicos. Pero 
la alianza con Alemania es un hecho y, pron­
tu, con Oantzig al fundu, lo \"a a ser la guerra 
europea. 
Dt:sd~ ahura, el Duce tiene dos opciones: in­
tcneni r sin m a!'>, o tratar de esperar y ganar 
tiempo para lIe\"ar a cabu la modernización 
de las rucr¿a~ armadas. Preva Ieee la segunda 
opción, purque ltalia no esta preparada en 
absolutu para una guerra general. Italia es. 
en realidad, la más débil, con muchu. de Jas 
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.. Fln.lmente volv.r" ' ef" ... n .... o .. , dn::. NapoleÓn.n l. p.nc:.r t •. Entr. otro. t."ltorIOll, Mu •• llnl, h..::l4lndo •• ac:o d. vi.",. 
relvlndlc:.c:loh •• ltanana., .xlgl. d. Franc:l. l ... d. "'Oluc:IO ..... d. C6rc:.g •. Paro lal.la no • ." oc:upad. c:on oc: •• lón d. le c:ampeñe da 

Fr.nc:I., ,¡no.n HI43 . 

llamadas «grandes potencias., Alemania , 
Fra ncia, Gran Bretaña, URSS, E!:itaclos llni · 
dos, Japón. No sólo el pueblo nu desea la 
guerra, sinu que habría que pri!guntarsc que 
con qué iba a hacerla. 

Económicamente, [talia es una potencia de 
scgundo orden, cuya industria está despe· 
gando ya, pero incapaz toda\ la de cubrir las 
necesidades de l pais. No posee materias 
primas,su agr icultura es atrasada. Elcapita· 
lismo nacional es débi l e inmaduro, su único 
objetivo es ganar dinl;!ro y durar. Escasean 
lus capitales -¡para financiar el reamlC hay 
que vendt=r ... armamento a utros países!- . 
La tasa de analfabetismo es elevada . La men· 
talidad del humbre medio es preindustrial , 
atecnológica, muchas veces agraria , como 
sucede en otros paises latinos. El nivel de 
vida es muy inft!rior a l de los «grandes»: pal-a 
casi 40 millones de habitantcs, la renta na· 
donal es en 1938 de 6.895 millunes de dóla· 
res; la francesa es de 10.296 millones, la bri­
tánica, de 23.500 millunes, y la estadouni­
dense, de 67.600 mi llones de dólares. 
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El italiano consume 11 Kg. de carne «per 
capita. al año; un francés, 39; un alemán, 5 1, 
\' un britan ico, 63. En 1937 el volumen de la 
producción industria l es el siguienlc, en m i· 
lIunes dc tune ladas: 

Fu ndl. Fu ndlc:. l-undlc. -'UIO-

clón de d. alumln. ">O\ U. 
hierro acero (mUesl (mllcll 

Alemania 16,0 19,4 127,6 331 
Francia _ . ... . 7,9 7,9 34,5 227 
Italia ........ 0,8 2,1 22,9 72 

FUf!lIIe . Deborill . 

En 1939, [lalia produce 1.5 millunes de Tm. 
de carbón (para 50 días de guerra); Gran 
Brelaiía pruduce 230 m illunes de Tm.; Alc· 
manía, 159 millones. Se tiene acero para treS 
meses de guerra, cobre para se is meses. En 
estañu y níquel se vive a l día. Se necesitan 4 
millones de Tm. de pt::tró leo y se dispone de 
153.000 Tm. Hay hierro para 180 días. Las 
reservas impon!.:!n una ~uen-a que nu supere 
los 2·3 meses de duración. 



LA INDUSTRIA ARMAMENTISTA 

Italia, en 1939, no dispone de una vt!l"dadera 
industria de guerra. En este sentido. se ha 
rel rucedido respecto a 1918, se viv~ al día y el 
atraso lecl1ológico es relativa mente ¡tnpur· 
lante. Se fabrica n a lgunos excelentes proto­
tipos, pero se carece de la capacidad para 
producirlos en serie y de investigar y re novar 
a un tiempo. Como en Francia, los modelos 
aprobados se quedan antic uados antes de en­
trar en ser.vicio. En mucha mayor medida 
que en 1915, la competencia entre empresas, 
ministerios y armas conduce a la dispersión, 
a la desorganización, a retra~os y zancadi­
llas, a la corrupción y a l aumento de lus in­
termediarios. Las industrias están ma l d is­
tribuidas terri lorialmt.'llte. excesivamente 
concentradas en el Norte. Tampoco la indus~ 
tria bé lica put!de soportar una guerra larga. 

Con todu, una mejur organ ~zación y planes 
claros habría permitido pruducir más. Pero 
los planes fueron siempre puco renexiunados 
u inexistentes. La impruvisación fue reina. 
Mussolini, que sabía m uy pocu de ecunumía 
y de prob lemas milita res podía «ser engaña­
do» fácil mentt! por las emprt=S<ls u lus mi l ita­
res ligados a l! llas (3), o pur simp les runciv-

(3) El gel/eral Cawlllcro ercl presitkwe de la Al/saldo; la 
(amilia Cicmo era accionista de la Orlando. 

narios, sob¡'e la rea l idad de la situac ión. Los 
materia les no siempre se probaban adecua­
Qamentt:!, y los expertos y militares críticos 
el-an si lenciados o desti tuidos. Como dice 
Cuverdale, y aun teniendo en cLien ta la debi­
lidad económica, St= había ten ido tiempo su­
ncit=nte, desde 1937 , cuando la mayur parte 
del malerial enviado a Franco hab ía sido en­
t regado ya para reponerlo, a l menos en gran 
parte. 

Mussulini a lardea, cun una imagen, de d is~ 

puner de «ochu mi llones de bayonetas»_ 
Quizá haya tantas bayunetas, pero en abril 
del 40 lus fusiles son só lu 1.300.000. En 1939 
St: producen sólo i70 cañones a l mes!; e n 
19-1-0-42 serán 200 a l mes, aun así. seis veces 
menosq ueen 1918. Se producen 150aviunes 
a l ml::s (1940); a la industria aeronáutica le 
falta capacidad financiera, técnica. o rgani 4 

zaliya y productiva. 
En cuanto a las municiones, el panorama cS, 
t:n 19-1-0, según Bat tagUa, el siguiente: 6 uni­
dadl!s de fuego (4) para ametra lladuras; 6. 
para cañones de 7S y 100 mm.; 6, para cañu­
nes de 149 mm., es decir, losuficiente para 60 
días de guerra ... 

(4) Cuda I//lidad de ¡úego es lo. I/ecesaria para 10 días de 
gl/enu. 

Plrllo. II.mln",II'/u, IZ.I Irm lIda.IIIUlnl' arln poc:o malor .. qua.a. da un _pII. bllc:anlc:o. ymuy p«dabljo da la. Ixlg..,c:Ia, 
da unlgulrrl modlrnl .ntr. plr._ IndullnIU'¡ldol. En IIIJlultrlc:lon •• , 101 1,., a¡'re IIOlltall.noa: tUlrzl' datlanl (!Inqullla .). d. 

mlr (un c:ruc:ero) 'J "ra .. (C:I,¡as). 
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Mussol lnl ante un a concentración de Camla.a Negral. Eltos 
~su lIardadero nombra era MILll!A VOLO NTARtA DI StCU­
REZZA NAZIONAlE (Mlllcla Voluntarl. de SegurIdad Naclon.r­
resu"aron un pellgrolo .. doble_ del Ej'relto. da aflcacia dallgual 
'f ampleados muchaa mas lIecel por razonea politicaa, como 

mllk;;la dal r'glman. que por ra.l:one. mllltarea. 

y la industria sólo produce el8 por 100 de los 
pedidos de ametralladoras; el 30 por 100 ck 
caJiones; el60 por 100 de tnortems; el 42 por 
100 de fusiles; el 47 por 100 de bombas de 
mano. y el 31 ror 100 de proyectiles de pe­
qUl'Jio calibre (Bucca). Falta un millón de 
uniformes. Apenas hay equipus para nieve o 
para el desierto. 

LAS FUERZAS ARMADAS 

Los generales carecen de una idea concre la .,.. 
uniforme sobre lo que debe ser un ejército 
moderno, La casta militar se ha aliado al 
fascismo de 1923, no exactamente por con­
vicción ideológica, sino porque a cambio Se 

le permite vivir tranquila, al día -lo que no 
es infrecuente en Italia también en otros 
camp05-, preocupada pOI' el escalafón y las 
carreras yistosas y rápida~. Prcficl't!n la 
«cantidad" a la «calidad,,; lus estudius mili· 
tares brillan por su ausencia, y las publ ica­
ciunes especializadas se cuentan con los de­
dos. La enseñanza en las escudas militares 
eS mediucre, 

Son muchos lus estudiosos que resaltan la 
inepti tud de las al las jcrarquias mil i tares, en 
particular de las del Estado Mayor. Los un­
eiales de menor graduación suelen se r sólo 
medianos. sal vo los más ¡ón:l1cs y los de 
complemento; su selección se basa en cri te· 
rios clasistas. son ascendidos de rorma me-
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canica, por lo quese pierden las experiencias 
de las guerras de Etiopía o de Espafia, 
Hasta después de la segunda guerra, el sol­
dado ita li ano es de los peor tratados de Eu­
ropa durante el serviciu militar y en guerra, 
no rallando los insultos, los golpes, e l despre­
cio. 
No existe una tradición militar unitaria. La 
Unidad no ha fundido los ejércitos de los 
dirnentes Estados; sólo ha ~extendido" el 
piamon tés artificial mente, corta ndo con e llo 
su notable tradición y vaciándolo de conte­
ni::lo. Los Saboya y el ejército piamontés 
creen que sólo ellos cuentan, militarmente 
hablandu, en tan tu que el resto de los ital ia­
nos -en particu lar los del Sur-son medio­
cres soldados y mer-a carne de caJión, c l'een­
cia «norteña .. que heredan consciente o in­
conscientemente muchos genera les y políti­
cos (5). 
El Ejército está pensado en gran medida 

(51 Mussoli lIi. que tOlllbiél/ es del Norte. llega rtí (J llaMar de 
11/1 ejército {orillado sólo por 11Orteños, .v 1'/0 por .. mez­
:.ecarllUxe semilJegre_ (<<hojitos medio "egros.) del SlIr. Di­
gamo_~ q/le tall1¡'ilü' ell Espa/ia se cOll~idera me;or soldado al 
tHlllritlllo o al vasco que al mulatll: o al ,,,ollcllego, 

L. debilidad económica, la Improvisación y la prlmacla da 10 
polUco .obre lo mlntar Impldllron, antre otr.a COSlS. majorlr la 
c alidad de la Inatrucclón de la. tropas de montana --lo. alpinos. 
uno de lo. mejores cuerpoa dal Ej'relto Italiano-- trll{ltportando 
a hombroa, por unatadara nelllda . un IIlajo cañón de montaña de 
la primera Guerra Mundial. La loto aatá tomlda an alfrenla alpino 

en junio de 1940. 



para la repreSlon interna, un poco comu el 
francés y el español. Hay dt!masiados oficia­
les -con 3.000 generales, colocados en cual­
quier parte-, muchos de ellos ,!en paw». 
Muchos no se han íuesto al día desde 191 8 
(Mack Smith) (6), bastantes siguen en el si­
glo XIX y lo ignoran lodo sobl-e la guerra 
moderna. Con rían más en la masa armada de 
mosquetones que en la movilidad yel volu­
men de fuego. El propio gene¡'aJ fascista Gra­
ziani dirá en 1939 que el ejército italiano es 
gigantesco y pesado, «casi inmóvil», a lo que 
Mussolini responderá que se trata de una 
fuerza más para enseñar que para comba­
tir». Ante las sugerencias de modernización, 
el general Baslico lanzara ante un grupo d~ 
oficiales jóvenes: «Señores, no discutamos 
más. La i'nfanlería debe volver a lo antiguo: 
bayoneta y bumba de manu». La tan caca­
reada «guerra relámpago» apenas es algo 
más que la motol'ización parcial de algunas 
unidades, 
La Marina es anglófila, arislocraticista, 
reaccionaria, peru afascista. Organización y 
entretenimiento son malos. pel'o infinita-

(6) Como dirja Furillacci, jerarca fascista radical, «COf¡ 
tallfos oficiales y tanto elltorclU/do parece [el ¡¡ahullo] un 
e;¿rcilo lI1C\"icUl1o", 

n1t:nle 5upt.:riores a los de la lnfanle¡-ía, y 
puede comparar$~ t!n parte con el de otras 
marinas, Posee demasiados barcos grandes 
pocas bases, y no hay colaboración marina­
aviación. 

La Aviación, «arma fascista» por haber sido 
mlly mejorada desde 1922 , es casi improvi­
sada. El entTenamiento es escaso e indivi­
dualista: e, aviadorslIcle ser un buen comba· 
tiente, al que se le estimula incluso la chule­
ría, pero no es, además, un técnico especiali­
zado, Los aeropuertos son pocos y ma 1 acon· 
didonados. 

EL ARMAMENTO 

La Marina, que debe defender 8.000 Km de 
costas, carece de radar y de portaaviones, y 
en junio de 19-1-0 no ha concluido dos de sus 
seis acorazados. El carburante es escasísimo. 
Los cruceros están menos prult.'gidos que los 
de las demás marinas. La Oota submarina, la 
más numerosa del mundo con 115 submari· 
nos, es sólo aceptable. 
La Aviación posee rocos aviom~s (2.300 en 
1940, de lus que sólo 700 son utilizables in-

A lo largo. de toda la gue" a mundial 1011 Italianos ullllzaron Itbundanlemenle mulos '1 caballol pare el Ir., sporte de Iropas '1 arraslreda 
ertillerías, como en la Gran Guerr •. E.lslian. adema s. cuarpos de caballería --como en el E¡'rello polaco y an otros del mlsmo Ilpo-, 

que se utillza.an conlrS 101 tanqual en la UASS. 
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mediatamente), como la francesa, pero de 
mejor ca1idad. La masa de la caza está for­
mada por el ya superado biplano Fiat CR-42. 
La velocidad media máxima es de 490 Km. 
en 1939,85 menos que la británica. El puesto 
del piloto no está acorazado, y los aviones 
están poco armados. Los bombarderos, en 
especial el 5-79 , no están mal. Los pilotos no 
poseen equipos de vuelo para grandes altu­
ras. En conjunto, la Adación e~tá mal, pero 
mejor que la Inf:lOlcría. 
Esta últimacs la cCenicienta» de las fucl7.as 
armadas. Empezando por el uniforme del 
soldado, digamos que es incómodo, destarta­
lado (y antiestético: cTransfom1aba a un 
atleta en un deforme», según el general 
Favagrossa). El soldado va todavía con las 
bandas en las panton-i1las, como en la Gran 
Guerra y cumo, en el 40, van tudavía france­
ses y japoneses. 
El rancho es malo y modesto (pero basta, 
dicen, «para la proverbial sobriedad del ita­
liano»): por c.icmplo, mientras el franc:es 

Lo •• r."c •••• h,bi," IorUhcado formldabl,mente .u. tlnee. de 
d,'en .. en lo. "'p .. , epool/echando hlibUmant. tali19ara natu­
ra"'za dal terreno. Vemos aqul fortl"e •• n l. zona de Larch., 

conSlruldo.a plomo .obfa un glganl .. co b.nanco. 
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consume 450 gramos de carne al día, el ita­
liano debe conformarse con 250 gramos. 
Los transportes son escasos (60.000 vehícu­
los en total)e inadecuados. Se marcha dema­
siado a pie, incluso por el desierto o por las 
estepas nevadas, con 35 Kg. de impedimenta 
sobre las espaldas. 
La artillería ha envejecido demasiado y es 
escasa. Las baterías antiaéreas son pucas, el 
cañón antitanque de 47 mm. es inadecuado. 
Faltan los gruesos calibres (los mejores pro­
vienen de capturas a los austriacos en 1915, 
pero suelen ser modelos de 1906). Por el con­
trario, los artilleros están bien instruidos y 
son buenos. 
El mortero de 81 mm. es excelente; el de 45 
mm. demasiado ligero para ser eficaz. L~s 
ametralladoras son relativamente escasas, 
pero aceptables; no así el pésimo fusil ame­
trallador. Prácticamente no hay metralletas 
(Bcrctla y Breda, muy buenas) hasta 1941, y 
aun entonces, escasas. El fusil, modelo 1891, 
es ' bueno, pero demasiado pesado. En con­
junto, el armamento es casi idéntico al de la 
Gran Guerra (Bocea). 
El arma clave de la guerra modema, el tan· 
que, es empleado de manera anticuada, dis­
perso, como simple apoyo a la inrantería, 
como los franceses. Son escasos, muy malos, 
poco acorazados y poco armados. En 1940 
hay 1.500 -eficientes sólo 400-, de Jos cua­
les sólo 194 dotados de cañón (el M-II y el 
M·I3). El M-13, de 14 Tm., es el carro mas 
pesado de que disponen los italianos. La ma­
yoría son 1..-3, la «tanqueta» de la guerra de 
España, armado sólo con dos ametralladoras 
de 12 mm., es un tanque ti totalmente inútil 
para la guerra moderna» (general Paria ni). 
La superabundancia de oficiales y razones 
económicas «ha obligado» a reducir el nú­
mero de regimientos por división de tres a 
dos. las llamadas divisiones «binarias», de 
dicacia disminuida y cuyo volumen de fuego 
es un cuarto del francés y un noveno del ale­
mán. En J939 hay sólo 74 divisiones, de las 
que sólo 19 están completasen armamento y 
hombres. El entrenamiento es, por lo gene­
ral, muy deficiente. Los cuerpos máso menos 
especiales (alpinos, tropas de choque, infan­
tería ligera o bersaglieri, infantería de Mari­
na, paracaidistas, ctc.) están bien prepara­
dos y son eficaces. La tropa común tiene una 
instrucción desastrosa. Un porcentaje ele­
vado (casi un 30), a decir del general Bergon­
zoli, no ha oído un tiro en su vida y sólo ha 
estado una semana en el cuartel antes de ir al 
rrente. 



Una especie de «doble» del Ejército es la 
Milicia fascista, los _Camisas Negras», vo­
luntarios (entusiastas, marginados, parados, 
aventureros), muy mal armados, mal ins­
truidos, con una oficialidad mediocre. Serán 
muchas veces un fastidio o un peso para el 
Ejército. Existen todavía cuerpos de caballe­
ría. 

El Servicio de Información Militar (SIM) es 
casi una policía política, es incompetente y 
está mal informado por el propio gobierno. 

la preparaciól) general es, en conjunto, muy 
inferior incluso a la francesa, y el «espíritu 
demostrativo», la impurtancia excesiva 
dada a la apariencia, hacen de las Fuerzas 
Armadas italianas más un instrumentu de 
política exterior que militar. Los militares lo 
saben, e incluso 10 fomentan incunscieMe­
mente; y esto se une a las indecisiones, opti­
mismos y pesimismos mussolinianos. Tudo 
esto repercute desfavorablemente sobrt:: la 
moral del pueblo, ya de porsí reacio a nuevas 
aventuras, lo hace inseguro de sí mismu e 
irritable. 

Mussolini, que meses antes era consciente, 
difusamente, de la impreparación, se siente 
de repente inclinado a la guerra; ha acabado 
creyendo en su propia propaganda, estimu­
lado, además, por los éxitos alemanes en Po­
lonia y en Noruega. «No hay nada qué 
aprender de nadie en cuestiones militares», 
dice. Se trata de probar suerte, una vez más. 

El merlte,1 BadogUo y 11 glnlral Grlzllnl, vltltlnOI dll, Oran 
GUlrra '1 dlll gUlrrl dI EUopla; 11 Ilgundo, adem'., .. habla 
dl.ttnguldo In 11 Mpacll1caclór.o de LibIa antre 11123 '1 11130. Du­
tInte II campeña Itall..,a contre Frlncia, BadogHo •• ""e dll 
E.lldo MayorOlnera_, Grul..,i ... , COmlndlnte de'l .FUlr, .. 

Itllienl •. 

¿Que piensan los alemanes, entre tanto? El 
juicio del Estado Mayor alemán sobre las 
Fuerzas Armadas italianas es muy negativo 
para el ejército de tierra, menos malo para 
Marina y Aviación. El informe puede estar 
influido por las tradicionales opiniones ra­
cistas sobre el valor militar de los latinos, y 
en especial de los italianus, pero, en gran 
parte, coincide con los propios informes de 
los generales de Mussolini (7). 
Puede decirse que las fuerzas armadas ita­
lianas son las propias de un país pobre y 
atrasado y que nuse puede pedir más. Pero es 

(7) _El ejército italiano es 11" verdadero ejercito Ixslcti"j­
ca .. ; .Va a ser UlI peso para Alemania.; _Es 1m eiército de 
pordioseros .. , explican los generales alemanes. 

Como 1U,1I1, Frano::il 'Inia SI" lropls alpIna. (ChaSlllure, Dlable. Bleu., como lo. de la '0109ra fia, "c.j, que comba'leron ._t"ude· 
menle contra 105 Italiano., mOvidO', adema., por .1 de.preclo y el odio conlra qulene. loa .taeaban cuando Frencla e.'aba 

pr'cUcamenle calda. 
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SOld.dos It.hnos .bren lu.go d.lu.1I .m.tr .. lledor eonu.I •• 
po.lelon •• 'rlne .... 

necesario recordar que las de 19 J 5 resulta 
ron ser mucho más eficaces y organizadas, 
pese a la relat ivamcn te cercana linJdad. qut. 
las de 1940. 

NO-BELIGERANCIA 

Todo aconseja no interveni r. Mussolini duda 
cuando la guerra se avecina, duda después 
del ataque a Polonia Y se declara «no - beli­
gerante •. Los alemanes irritados los com­
prenden mal desea lÍan que llalia tomaSe 
una postura más definida (S). 
Pero la no-beligerancia es un comprumisu: se 
evita entrar en guerra, se evita la neutral i­
dad. Se nada y se guarda la '·opa. 
y permite a Italia, a sus capitalistas, apro­
vechar la especial situación para hacer 
grandes negocios con el extranjero-un poco 
como hizo la España neutral durante la pri­
mera guerra mundial-. 
Los éxitos alemanes en Holanda, Bélgica y 
Francia, ya en mayo dcl40, ponen fuera de si 
al Duce: _No actuar mientra.s los demas es­
criben la Historia», se lamenta, en tanto que 
crece su envidia por Hitlery su desprecio por 
las «democracias que no han movido un 
dedo por Polunia •. Y siente su primer im­
pulso de entrar en guerra, precisamente 
cuando los antialcmanes o los antibelicistas 
rompen sus últimas lanzas para evitar la in­
tervención, como Ciano o como Grandi, cm­
bajador en Gran Bretaña, quedesean romper 
el Pacto de Acero. Pero a estas altunls es 
impusible despegarse de lus alemanes. Sl' co-

(8) D~~ar~nviara)'lIda yasl n lo hacen SQ~ Q Mussoil· 
ni. P~ro d Duu d~fiMradamf!llt~ liara lkgar al Fu/¡rt:r 11 na 
lisra de /Udido d~ J 6 millotles d~ Tm. de mat"ial~sd~gllma. 
cot/fratldo ellla imposibilidad d~ qlf~ .s~ /¡ici~r~ rt!tllidad Sil 

petIción. 
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rreria el riesgo de un ataque y, además, ha­
bría que revisar tuda la estructura econó­
mica italiana Tampoco cejan los Aliadus: 
Churchill intenta por enésima vez atraerse 
a Mussolini , a quien adm ira como hombre e 
ideológicamente; lo mismo hacen R(X)sevelt, 
y el Papa. Alemania se inquieta: para ga­
narse definitivamente al indeciso Duce, au­
menta la ayuda ecunómica a Italia, al tiempo 
que estrecha los laros militares. Finalmente, 
Italia indica una fecha de entrada en guerra: 
a partir de mayu. 

LA DECISION 

Italia no ha aprovechado bien, militarmente 
hablandu,la no-beligerancia. Se ha pensadu 
siempre en una guerra breve «que permita 
conciliarel compromisu con Alemania con el 
estadu de absoluta impreparación bélica. 
(Battaglia), y en la que Estadus l/nidus y la 
llRSS, se cree, van a ser neutrales. «Yo tengu 
necesidad de cierto número de muertos para 
sentarme en la mesa de la paz», dice franca­
mente Mussolini. Y añade: «Si tuviera que 
esperar a tener el ejérci to preparado debería 
entrar en guerra dentro de varius añus, pero 
debu entrar ahura. Haremos lo que poda­
mos ... ». 

Los militares, pese a su conocimiento pur la 
idea de la _guerra breve . , y dan su confor­
midad claudicando, drogadus por la idea de 
la «guerra breve., y dan su conformidad. 
Pero «sólo podre mus mantenernos a la de­
fensiva», dice el general Badoglio a Mussoli· 
ni. y «eventualmente colaborar con lus ale­
maneSlt. Es, pues, la guerra subordinada. 
¿Nada de guerra paralela, entonces? Lo más 
sensato es simplemente _apoya r a Alema­
nia ., peru Mussolini rechaza el «papel de 
segundón» e insiste en desempeñar un 
arriesgado papel autónomo; no se trata, 
además, de hacer la guerra en serio, sinu de 
«no estar ausente •. 
La prensa y la radiu se encargan de explicar 
esto al pueblu, desganadu e irritado (según 
¡-evelaciones de la propia policía), pero que 
se resigna a confiar una vez más en la fa musa 
habilidad del Duce para salir de los atollade­
ros. y si de paso se ubtiene algún trozo en el 
repartu alemán, tanto mejor. 
El 28 de mayo Francia está ya sem ivenc ida, 
pero los alemanes siguen creyendu que los 
franceses de 1940 son los mismos de 1914, y 
no saben qué va a hacer Gran Bretaña : in­
tranq uilus, desean, por primera vez, que i ta­
lia intervenga lo más pronto pusible. Esto 



halaga a Mussolini, seguro ya de la victoria 
germana y deseoso de mostrarse cumplidur 
de la palabra dada. «En 40 días -dice- ha­
brá acabado la guerra», e incluso Cianu 
acepta que una ocasión así «nu se repetirá en 
5.000 añus». Roma cumunica a Berlín que 
desde el 5 de junio Italia puede entrar en 
guerra en cualquier momento. 
¿Dónde atacar? Las fuerzas italianas se ha­
llan dispersas desde lus Alpes a Africa Orien­
tal y del Egeo a Libia. Se habla de iniciar 
operaciones contra el Egipto ingles u la Tu­
nicia francesa, contra Malta, o directamente 
contra Francia. Pero porel momento !oúnico 
que puede hacerse es estar a la defensiva . 
Se inicia la muvilizción, que no se escalona, 
lo que crea una situación de caos innecesa­
riu. Mussolini asume el mando supremo de 
las fuerzas armadas. Finalmente, ellO, Italia 
declara la guerra a Francia y a Gran Bretaña. 

CONTRA FRANCIA 

la entrada de Italia en guerra contra una 
Francia postrada es juzgada severamente. 
«Es una puñalada por la espalda», afirma 
lapidariamente Roosevelt , y la frase hará 
fortuna. Es un mal momento, evidentemen­
te, desde una perspectiva ética. Y lo es tam­
bién desde un punto de vista práctico: Fran­
cia ha sido siempre amiga de Italia , las rela­
ciones son buenas, 800.000 italianos traba­
jan v viven en Francia. 
y el ataque, por lógica geografía y por opor­
tunismo militar, va a ser contra Francia. Los 
alemanes proponen que los italianos ata­
quen porel «túnel de Borgoña» , pasando por 
el sur de Alemania. Desaconsejan un ataque 
por los Alpt:s, opinión que comparten con los 
generales italianos. Pero Mussolini decide: 
por los Alpes. 
Un mal frente, con alturas medias de más de 
2.000 mel ros , con nieve en verano; las tropas 
deberán atra vesar la vertiente alpina frano .. '­
sa, de 120 Km. de profundidad (9). 

El 10 de junio hay unos 180 .000 franceses, de 
los cuales 83.000 en primera línea, fortifica­
dos en lo que se llama la «Maginot Alpina ». 
La moral francesa no esalta, peroestáll bien 
protegidos, bien entrenados y los anima d 
desdén hacia quienes los agreden cuando es­
tán casi derrotados. 

(9) Clausewirz.. el grotl escritor mili/a .. pnuicltlo del si­
gloXVIII, decía que atacar a Fr(mcia por IO.f Alpes es lall 
imposible como intentar h!l'alllar fUi {usil por la PllIllade la 
bayo,tela. 

Tr1molorde bombardeo S .... ol.·M.r(:h.nl S-71_SP'l, ... lero". ~I. 
Ixc:al.,..le .... lón. utlllz~o lamb'," en EtIopll }' en Elp8"" lu. 
IIlmldo " _burra de c.rgh. pul' .. lo .mplllÓ In 101 m" 

dl.pa, .... rvlelo. d, gU ... ,I. 
Los,italianosson su periores en número (unos 
300.000), pero han de asaltar fortificaciones, 
para lo que no están preparados. Por el mo­
mento , existe un acuerdo con los franceses 
por el que hay que evitar toda acción bélica, 
en el frente alpino. La única actividad son 
algunos bombardeos aéreos por ambas par­
tes. 
De pmnto, el J 5, Mussolini ordena atacar. 
Pero no se pasa en dos días de un dispositivo 
defensivo a uno ofensivo y sólo se llevarán a 
cabo pequeñas operaciones, que se suspen­
den el 17 cuando se sabe que alemanes y 
franceses están tratando ya. 
El 18, el Duce anuncia un nuevo ataque, se­
guido de un:l nueva contraorden, seguido de 
otra orden de ataque parael23, suspendida a 
su vez pocas horas después ... Los soldados 
protestan, los generales hacen llegar sus que­
jas a Mussolini. El 19 se habla de armisticiu y 
se piensa que la guerra ha terminado. 
De golpe, el 20, sorpresa. Mussolini, no está 
satisfecho de los resu ltados militares; ade-

AUllqU. 111 Clmp.". c:olll •• F'.I'Ic:I. fu. _11 jUlllo, • mi. d. 2.000 
",.110. d •• hu,. 111 III.-ve •• tuvo .'-mp •• pr ••• III., c:ntTlO C:OII~.­
t.roll •• U C:N" much •• ullld.de. c:ollulI"o.m. _de V •• IIOR. En 

l. folo, c:."o. d. c:ombat. l-35 1"11_. c:ubie'rto. de 11 ....... 
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más, Francia nQ parece haber aceptado (0 -

davía el alto el fuego. Así, en combinación 
con un ataque alemán hacia Chambér), Jos 
italianos, el21, sin tiempo de prl!pararse, con 
tropas que horas antes creían que todohabia 
acabado, inician el ataque en todo el frente, 
de Suiza al Mediterráneo. 
Los franceses resisten encarnizadamcnte. 
Tras ímprobos esfuerzos, los italianos consi­
guen penetrar entre 2 y 16 ki lómetrosen cua­
tro días, tomado la pequeña ciudad costera 
de Menton y 12 pueblos de montaña. Francia 
pide el armisticio, que se firma el 24, y por e! 
que Italia controlará lo conquistado y 50 ki­
lómetros de zona desmilitarizada, 
Los franceses han tenido 37 muertos, 42 he­
ridos, 1 50 dispersos. Los italianos, 631 muer­
tos, 2.631 he¡'idos, 2.1 SO congelados, 616 dis­
persos y 1.141 prisioneros. La «guerra de las 
100 horas» ha terminado. 
Italia ha resultado vencedora, pero su papel 
ha sido poco brillante y mezquinos los resul­
tados. Y, lo que es peor, la breve campaña ha 
confirmado las prc\'isiones de los militares. 
Bastan 10 díasde guerra-dice Lialdi- para 
que el soldado vea abrirse ante él el caos y el 
temor de verse lanzado irresponsablemente 
a la aventura. Ha fallado de todo, incluso las 
pilas para los teléfonos de campaña, los cla­
vos para las botas, los suministros (10). Los 
congelados han s ido, como hemos visto, le-

(10) Ha habido qUl!. sacrificar ganado d~los c4mpesinos y 
r~hI!cos de los Parques Nacionales de los Alpes. 

El 23 de¡Unio '" ItIUln"OC~lnMenlon. In '1 coete medl"". , 
nee. Enle 1010. ,,~ole _c.mle. negre.~ enlrlndo en I1 clud.d. 
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El Grupo de E~n::ltol del Oe.te -prec:lllmenle loe que eclue. 
rlen conlrl Francll en 1" Afp __ teben el mlndo del Prlnclpe 
heredero ehl Plemone., Humbeno, hijo de Vlctor Manuel 11 .. En 'e 
Image", Humberto dtI Seboy. con ........ con eIgu"" oflCS ..... 

gión. El mando operacional ha sido enco­
mendado a quien n·o vale para la guerra mo­
derna. el «colonial» Graziani. 
Los generales han tardado en atacar, Musso­
lini, que se ha olvidado de sus órdenes y con­
traórdenes, se ha impacientado y, según cos­
tumbre italiana, se haechado la culpa sobre 
los soldados. En realidad, el comporta­
miento de los italianos ha sido bueno, aun­
que no entusiasta. Como dice D'Arbaumont, 
los italianos atacaban en campo abierto los 
fuertes franceses, y los franceses se quedaban 
asombrados. Otro oficial francés describe 
cómo «una sola granada nuestra hacía caer 
al abismoa20, a 30 italianos deuna vez, pero 
éstos seguían avanzando por la pared roco­
sa_. 
En ningún momento los italianos han sen­
tido aversión hacia los franceses. Los solda­
dos de uno y otro lado hablaban entre sí; a 
veces, si era-n soldados de montaña, podían 
pertenecer a pueblos vecinos pegados a la 
frontera; otras veces las patrullas «se igno­
raban » e incluso se avisaban: «¡Apartaos o 
disparamos!_ (Lualdi). 

CONCLUSION 

Italia , pues, ha entrado en guerra. En la pri­
mera prueba todo ha ido aceptablemente 
-quizá, como comentó un coronel, porque 



(( la cusa ha duradu PUCU»- . Cuandu la CO!!>3 
dure más, la impreparación. la improdsa­
ción, la indc'ci!!>ión de los políticus, la dcsgana 
general y el upvl"tunismo del momen to, entre 
o tros muchos factores a los que hemos a lu­
dido anteriormente, se manifestarán en. di­
ga mos así, s u p lenitud, y, pese a contado!!> 
éxitos iniciales, en todus los frentes: aparte 
de Francia, e n Egipto, Kenya, Sudán, Soma­
lia británica, Grecia, Yugoslavia, URSS, Tu­
nicia, el Mediterráneo, el ALlánticu, el lndi­
co .. , a lo largo de cua tro interminables años. 
Italia, pues, acaba de t!1l trar en guerra. En 
esa guerra nu deseada, in necesaria y Iilinusa. 
Lo q ue sigue es conocidu . • C. A. C. 
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